LA GRATITUD DE SENTIRSE AMADO
MONICIÓN.

Señor, mi corazón busca tu mirada, te abro mi ser y en tus manos pongo mis miedos, mis dudas, mis deseos, la sinceridad de mi búsqueda. Sé compasivo conmigo y pon tu ternura y tu misericordia en mi cansancio.

TODOS:

Qué maravilloso es hacer morada en Ti, Señor; 

qué dicha más grande encontrarte en lo profundo de mi ser. 

Tu amor es más bello que la puesta de sol sobre el mar; 

tu ternura es más apetecible que la brisa mañanera. 

¡En tus manos de Padre, he encontrado morada, Señor Dios mío!
Mi corazón y mi ser entero gritan junto a Ti de alegría; 

la alegría de mi corazón, eres Tú, Dios de la vida. 

¡En tus manos de Padre, he encontrado morada, Señor Dios mío! 

Yo me siento feliz, Dios mío, porque en tus manos de Padre, 

he encontrado un rincón donde descansar tranquilo. 

¡En tus manos de Padre, he encontrado morada, Señor Dios mío!
En lo profundo de mi corazón, donde has puesto tu tienda, 

acógeme en lo escondido y escucha mi plegaria; 

te hablaré al oído como un niño que busca tu ternura, 

y esperaré siempre el abrazo de tu corazón de Padre. 

¡En tus manos de Padre, he encontrado morada, Señor Dios mío!
Tú eres, Señor, Tienda puesta entre los hombres para siempre; 

eres Casa de todos, abierta al que busca, al que llama; 

eres como el oasis en el desierto al caer la tarde; 

eres como un lago de paz y serenidad para quien junto a Ti acampa. 

¡En tus manos de Padre he encontrado morada, Señor Dios mío! 

LECTURA DE LA PALABRA: Jer. 31, 2-4
Esto dice el Señor: Ha hallado gracia en el desierto el pueblo escapado de la espada. Israel se dirige a su descanso. De lejos el Señor se le ha aparecido. Con amor eterno te ha amado, por eso te trato con lealtad.
REFLEXIÓN.

SACERDOTE:

En ti, Señor, he puesto mi confianza y mi esperanza, te inclinas con ternura sobre mí y acoges mi vida… Agradecido te doy gracias de todo corazón.

TODOS:

Señor, ¡te estoy tan agradecido!

que quiero recitar un poema lleno de ternura  y belleza a Ti, Señor, 

que eres el más hermoso de los hijos de los hombres; 

a Ti, Señor, que te hiciste como uno de nosotros, asumiendo nuestro barro; 

a Ti, Señor, que en tu palabra has derramado tu verdad y tu gracia. 

¡Yo te bendigo, Señor Jesús, Dios y Hombre, por siempre! 

Contigo camino ceñido de la verdad de tu Evangelio; 

contigo marcho envuelto en la gloria de tu amor y lealtad; 

contigo, Señor Jesús, entrego mi vida por la causa de la justicia; 

contigo, hago de tu mandato de amor norma de vida. 

¡Yo te bendigo, Señor Jesús, Dios y Hombre, por siempre! 

Mis ojos se han abierto a la luz y la belleza de tu rostro; 

mis manos se levantan para aclamar tu triunfo en la cruz; 

mi corazón ama la justicia y la paz que dan tu Reino; 

mi ser se abre a Ti y queda inundado de la fuerza de tu Espíritu. 

¡Yo te bendigo, Señor Jesús, Dios y Hombre, por siempre! 

Mis ojos contemplan en la altura 

el trono que tu Padre preparó para Ti, 

Señor y Salvador del hombre y de la Historia. 

Estás ungido con óleo de alegría por el Espíritu del Padre, 

y llevas en tu frente la luz de tu victoria; ¡Eres el único! 

¡Yo te bendigo, Señor Jesús, Dios y hombre, por siempre! 

Dame, Señor de las Bienaventuranzas, 

unos ojos limpios, como los tuyos, 

para que pueda ver el rostro puro y transparente de Dios. 

Dame un corazón limpio, abierto a tu Persona y Evangelio. 

para que yo sea la sal y el fermento de nuestra Historia.
¡yo te bendigo, Señor Jesús, Dios y hombre, por siempre!
SACERDOTE:

Señor, cuantas personas me muestran tu amor… cuanta ternura…
Vamos a dar gracias por ellas…
SACERDOTE:

Necesito, Señor, que despiertes mi corazón, cuando se ha dormido en cosas triviales y ya no tiene fuerza para amar con pasión.

TODOS:
Despierta, Señor, mi corazón,
cuando se ha dormido en cosas triviales
y ya no tiene fuerzas para amar con pasión.

Despierta, Señor, mi ilusión,

cuando se apaga con pobres ilusiones

y ya no tiene razones para esperar
Despierta, Señor, mi sed de Ti,
cuando bebo aguas de sabor amargo
que no sacian mis anhelos diarios
y  ando mendigando amor.

Despierta, Señor, mi hambre de Ti,

cuando como manjares que me dejan hambriento
y sin fuerzas para seguir caminando.

Despierta, Señor, mi ansia de felicidad,

cuando  solo tu amor y el amor de las personas

que forman parte de mi vida

me pueden hacer feliz.

Despierta, Señor, mi silencio hueco,

cuando necesito palabras de vida para vivir

y sólo escucho reclamos de la moda y el consumo.

Despierta, Señor, mi anhelo de amarte,
pues tantas preocupaciones me rinden
y prefiero descansar a estar vigilante.

Despierta, Señor, mi fe dormida,

para poder contemplarte y ser siempre agradecido.
Despierta, Señor…

SACERDOTE:

Gracias, Señor, porque con tu amor y tus caricias me recreas y me modelas a tu manera.

TODOS:
Gracias, Señor, porque estás esperándome
siempre que abro mis puertas a la vida.

Gracias porque iluminas y coloreas con tu luz

los rincones y valles de mi tierra.

Gracias porque con tu amor y tus caricias me recreas

y modelas a tu manera.

Gracias, Señor, porque con tu luz descubro nuevos valores:

la riqueza interior de las personas,

la fuerza de la debilidad y la ternura,

la importancia de los gestos sencillos,

la grandeza de las cosas recién nacidas,

la belleza de las rosas con espinas,

la claridad de los sucesos grises,

las pequeñas realidades de cada día…

Gracias, Señor, por la Iglesia,

a través de ella nos ofreces tu palabra viva, 

nos das el pan de la vida,
nos reconcilias contigo
y podemos experimentar tu presencia en medio de los hermanos.

SACERDOTE:

Y ahora dirígete de manera muy particular a todos y cada unos de tus hermanos, diciéndole:

TODOS:

Gracias por tus ejemplos dignos de ser acogidos y vividos.

Gracias por tu sencillez,

por tu capacidad de escucha,

por tu bondad,

por tu fidelidad,

por tu generosidad,

y por todos aquellos valores

que Dios nos permite atisbar en Ti.

Gracias por tu mirada maternal,

por tus oraciones, tu ternura,

por tus muestras de cariño.

Gracias por tu vida,

por haberte tenido como hermano,

porque conociendo tu debilidad y pequeñez

puedo decirte que eres digno de ser querido

porque Dios habita en ti

y eres su presencia viva entre nosotros. 
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